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EN ESTE MÉXICO LAICO DECIDIMOS SOBRE NUESTRO PROPIO CUERPO SIN PEDIR 

PERMISO A NINGUNA FE: ALEIDA ALAVEZ 

 

 La soberanía no es un pedestal, es la capacidad de un pueblo de reconocer en una 

ley escrita para la libertad, subrayó Aleida Alavez al conmemorar el 220 

Aniversario del Natalicio de Benito Juárez 

 Juárez no es una figura del pasado, es la condición de posibilidad de nuestro 

presente, pues al separar al Estado del dogma, él y su generación no solo cambiaron 

leyes, fundaron el cuerpo civil 

 Hoy celebramos a Benito Juárez  no porque haya llegado a la cima del poder, sino 

porque su legado trazó la arquitectura para que la voz y la libertad de todas y 

todos pudieran florecer, expuso  

 Propuso que se deje de ver a Benito Juárez solo como esa figura “paterna”  y 

entendámoslo como quien abrió la puerta a las libertades que hoy defendemos 

 

Es tiempo de mujeres, y en este México laico podemos nombrar nuestra autonomía y decidir 

sobre nuestro propio cuerpo sin pedir permiso a ninguna fe, enfatizó la alcaldesa Aleida 

Alavez Ruiz en la conmemoración del 220 Aniversario del Natalicio de Benito Juárez, 

celebrada en el monumento La Cabeza de Juárez, sitio emblemático de esta alcaldía. 

 

Aquí en Iztapalapa, donde la comunidad se organiza y se cuida, sabemos que la dignidad es 

el único pan que alimenta el futuro, expresó la edil iztapalapense,  acompañada de su 

gabinete y estructura, así como de las y los concejales de la alcaldía. 

 

Hizo hincapié en que este marzo de 2026, Juárez no es una figura del pasado; es la 

condición de posibilidad de nuestro presente; pues al separar al Estado del dogma, él y 

su generación no solo cambiaron leyes; fundaron el cuerpo civil.  

 

“Gracias a la Reforma, el nacimiento, el matrimonio y la muerte pasaron a ser parte de 

nuestra biografía ciudadana, y esa laicidad es el suelo que hoy pisamos; es la 

precondición absoluta que permite que en este tiempo de mujeres podamos nombrar nuestra 

autonomía y decidir sobre nuestro propio cuerpo sin pedir permiso a ninguna fe”, enfatizó 

la gobernante de Iztapalapa.  

 

Su máxima sobre el respeto al derecho ajeno, advirtió, es hoy más urgente que nunca, pero 

hoy esa paz se conjuga en femenino; además, es el derecho a habitar el mundo sin miedo, a 

que el Estado garantice la justicia. “Es una paz que no exige silencio, sino que 

garantiza la voz; porque cuidar la vida es el acto político más radical de todos”, 

sostuvo. 

 

En ese contexto, hizo ver que la mejor forma rendirle homenaje es mantener el compromiso 

firme de no soltarnos la mano. Hoy, celebramos a Benito Juárez, no porque haya llegado a 

la cima del poder, sino porque su legado trazó la arquitectura de lo posible para que la 

voz y la libertad de todas y todos pudieran florecer, externo Alavez Ruiz. 



 

 

 

“Es un inmenso honor estar aquí para conmemorar a Benito Juárez en el 220 aniversario de 

su nacimiento; y para quienes, como yo, llevamos con orgullo la sangre de Oaxaca en las 

venas; hablar de Juárez es hablar de la identidad misma que nos sostiene, de la montaña 

que no se rinde y de la dignidad que se hereda”, señaló con orgullo. 

 

Tras reconocer que hoy este homenaje constituye un reto y una responsabilidad mayor, 

recordó que “estamos en el Tiempo de Mujeres; estamos en este mes de marzo que no solo 

nos trae la primavera, sino que pinta de violeta las estructuras de nuestro país”.  

 

 

Y este tiempo, apuntó, nos invita a que las mujeres narremos nuestras propias historias, 

pero también a cuestionar los relatos oficiales para encontrar las grietas y abrir nuevas 

formas de contar quiénes somos. 

 

Por eso, Aleida Alavez propuso que se deje nde ver a Benito Juárez solo como esa figura 

“paterna” que debemos venerar y entendámoslo como quien abrió la puerta a las libertades 

que hoy defendemos. “En este intento, podemos alejarnos del relato tradicional que 

presenta su vida como una simple historia de superación personal”, concluyó en su 

mensaje. 
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